
BIBLIOTECAS CONVENTUALES EN EL PERÚ. 
UN PATRIMONIO POCO EXPLORADO 

De todos es conocido el va lor intrínseco de esta 
clase de bibliotecas, en cuyos anaqueles se con
serva gran parte de la producción bibliográfica 
co lonial. Sin embargo, estos fondos no siempre 
se hallan en las mejores condiciones ni se les es
tima como es debido, comenzando por los mis
mos interesados en su preservación. C laro está 
que lo que aquí diga sobre la revitalización de 
estas bibliotecas es a título personal y no repre
sento a nad ie; es de mi personal responsabilidad 
en mi condic ión de bibliotecario de convento y 
después de haber organizado varias bibliotecas 
conventuales, entre ellas la de Ocopa y la de los 
Descalzos de Lima. 

Estas palabras mías tampoco qu ieren ser un trata
do erud ito sobre el origen, contenido y número 
de las bibliotecas conventuales del Perú. Sería 
materia de un libro y me faltarían datos para ello. 
Mi propósito es más concreto, constituyendo un 
llamado de urgencia a quienes son responsables 
de la conservación en las mejores condiciones de 
estas bibliotecas conventuales y eclesiásticas en 
general, que ya son patrimonio nacional. 

No tenemos por qué insistir sobre su va lor docu
mental y bibliográfico, pues es bien sabido que 
fue en los conventos donde se formaron las me
jo res bibliotecas colon iales d el PerC1. Todas las 
órdenes religiosas compitieron en crear e incre
mentar las suyas, de suerte que se constituyeron 
en los mejores centros culturales del Perú pues 
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muchas de ellas no solo sirvieron para el uso de 
sus propios religiosos, sino que estuvieron abier
tas a los estudiosos. Estas bibliotecas conventua
les se incrementaron tanto con fondos de t ipo 
religioso o teológico, como de toda clase de 
obras fi losóficas, científicas, literarias, históricas, 
etc. , de manera que aun en temas no religiosos 
estaban al día. 

He dicho que aquí no haré historia de las distin
tas bibliotecas conventuales, pero no podemos 
menos que dejar constancia de que fueron los je
suitas quienes poseyeron las mejores, como lacé
lebre biblioteca del Colegio de San Pablo (1568-
1 767), antecedente de la Biblioteca Nacional de 
Lima 1, y que podría reclamar para sí uno de los 
primeros puestos en la vida académica del virrei
nato. Pero tampoco se quedaron a la zaga en es
te aspecto las demás órdenes religiosas estableci
das en el Perú, como los dominicos, franciscanos, 
agustinos, mercedarios, carmelitas, de la Buena 
Muerte, etc. Ahí están todavía sus respectivas bi
bliotecas conservadas en Lima y en todos los con
ventos repartidos por el territorio peruano. Tal fue 
el interés que pusieron los religiosos en propagar 
el libro, que lo llevaron hasta los más apartados 
puestos misionales de la selva y no en pequeña 
cantidad. ACm se conservan listas de los libros tras
ladados a la selva, como el inventario hecho por 
los misioneros franciscanos de Ocopa conservado 
en la Biblioteca Nacional de Lima (C342), un te
ma que presento a los investigadores. 

1 luis Martín. - La biblio1eca del Colegio de San Pablo (1 568-1767¡-. En fénix 2 1, Lima, 197 1, pp. 25-36; GrJciela Sánchez Cerro. · La fundación de la Bibl ioteca Nacio
nal". En El Comercio, l ima 28 de jul io de 1971, p. XXI. 



Mas estas bibliotecas conventuales sufrieron 
las mismas vicisitudes por las que han tenido 
que pasar los conventos del Perú a través del 
tiempo, desde la época colonial hasta nues
tros días. Muchas han perdido, por diversas 
causas, sus mejores fondos bibliográficos, y 
otras han sucumbido. 

" Las bibliotecas monásticas -ha escrito Guiller
mo Lohmann Villena- iban a ser, con el correr 
de los tiempos, las principales fuentes nutricias 
de las colecciones sobre las cuales basaron su 
caudal original las bibliotecas públicas de to
dos los países americanos durante el siglo pa
sado. Esta transferencia de los fondos no sólo 
se realizó en la capital, sino en muchos otros 
puestos del país" 2. 

Y las que se salvaron no siempre han mereci
do - salvo contadas excepciones- las atencio
nes necesarias para su incremento y buena 
conservación, cuando no han faltado ni faltan 
casos de un total abandono, constituyendo 
ello un atentado contra la cultura. Y a reme
diar este estado de cosas poco edificante, que 
d esdice de su brillante trayectoria y proponer 
remedios más urgentes, van dirigidas estas pa
labras. Decía en la Edad Media el célebre 
abad Tritemio: 

"Fácilmente se echa d e menos la disc iplina 
de los monjes por sus bibliotecas .. . Tus có
dices te honran a ti cuanto tú les honras a 
ellos .. . En efecto: si tus volúmenes ruedan 
deshechos po r las sillas, si están atestados de 
po lvo, si involucrados de manchas por den
tro y mal cuidados por fuera .. . , te llaman 
con voces desgarradoras i indocto, perezo
so!. .. , aunque a ti mismo te llames doctor. El 
que trata negligentemente los libros divinos 
y humanos revela que en nad a aprecia pa
ciencia en ellos contenida" 3 • 

Se podría multi plicar las citas y rev isar la leg is
lac ión de cad a o rd en religiosa, e n la cual con 

toda seguridad se d isponía el buen manteni
miento e incremento de las b ibliotecas con
ventuales en el pasado. Pero ello sería salirse 
del tema. Baste traer aquí unas palabras del 
padre franciscano Benjamín Gento al hablar 
sobre la importante biblioteca de San Francis
co de Lima, hoy en proceso de catalogación a 
cargo del Insti tuto Nacional de Cultura: 

"El cuidado de los libros o de las Librerías 
conventuales, como se llamaba a las biblio
tecas, constituyó siempre, por lo menos en
tre los franciscanos, uno de los deberes prin
cipales de los Superiores. Lo mismo las di
versas constituciones Generales de la Orden 
como las Ordenaciones Particulares de las 
Provincias y Estatutos de los Comisarios Ge
nerales del Perú y Patentes de los Provincia
les, leemos con frecuencia normas, manda
tos y hasta excomuniones para custodiar los 
libros y las bib liotecas. Fuera cansado y mo
nótono ir enumerando todas las disposicio
nes, mandatos, ordenaciones, etc. , dados 
por los Superiores de la Orden para la bue
na conservación y continuo aumento de las 
bibliotecas conventuales, y entonces nos ex
plicamos el por qu é los Conventos posee n 
magnificas y excelentes Bibl iotecas"4

• 

Algunas de las bibliotecas conventuales del Perú 
efectivamente han merecido el cuidado y la 
atención de sus religiosos y se las ha conservado, 
ordenado e incrementado. En este sentido es 
ejemplar lo que se ha hecho con la del conven
to de O copa, una de las mejores bibliotecas 
conventuales y co loniales del Perú, pues además 
de haberse cata logado técnicamente está abier
ta al servicio de los estudiosos e invest igadores5. 

Con la ventaja de su óptima conservación gra
cias al clima seco de la sierra. Pero las de Lima, 
con todo el polvo, humedad y polil la, k ómo se 
las conserva? No ignoramos los esfuerzos de re-
1 igiosos que en cada convento se han preocupa
do por sus bibliotecas a t ravés de su historia. Pe
ro ello no es suficiente y se necesita la acció n 

2 Guillermo Lohmann Vi llena. " Libros, l ibreros y bibliotecas en la época virreinal ". En Fénix 21, Lima, 1971, pp. 17-24. 

3 Tritemio. De laude scrip torum manualium. Moguntiae, Opera, 1605, p.746. 
4 Benjamín Gento. El Convento de San Francisco. Lima, 1945, p. 294. 
5 Nora Córdova de Castillo. " La Bibl ioteca de Ocopa. su historia y organización". En Fén ix 23. Lima, 1973, pp. 71-127. 



conjunta de los institutos religiosos para salvar 
estos tesoros invalorables para la cultura nacio
nal. Porque la iglesia y las órdenes religiosas en 
el Perú nunca fueron ajenas a la cultura, sino 
todo lo contrario. En estas bibliotecas conven
tuales se formaron los religiosos que fueron lue
go eminentes catedráticos en las universidades 
antiguas del país. Debemos pensar, por tanto, 
que el acervo bibliográfico y documental que 
nos legaron nuestros antecesores es parte ya de 
nuestra cultura. 

Es necesario, pues, que las órdenes religiosas se
pan y tomen conciencia del gran servicio que 
harían a la cultura si sus bibliotecas conventua
les, convenientemente catalogadas e instaladas, 
estuvieran abiertas al público. A veces por igno
rancia o intereses mal dirigidos se cometen ver
daderos disparates con esta clase de bibliotecas. 
Se piensa que es dispendio de fu erzas y dinero, 
cuando no evasión, dedicar parte del presupues
to a salvar obras del patrimonio eclesiástico o re
ligioso y, con más razón, a promoverlo. Es no 
querer saber nada del pasado, como si el pasa
do les atara y no les dejara avanza r. Una biblio
teca abierta en cada convento e iglesia sería la 
mejor prueba de democratización de la cultura. 
La promoción y puesta en servicio de estas bi
bliotecas sería lo ideal, y no desconocemos el in
terés de algún sector del clero por conservar es
te legado documental y bibliográfico. 

Pero no basta con la tarea aislada de unos cuan
tos, es necesaria la acción conjunta de la Iglesia 
en general y de las órdenes religiosas en particu
lar, que son las que mejores bibliotecas poseen 
aú n. Sería conven iente que las mismas órdenes 
se organizaran para velar por la conservación de 
sus respectivas bibliotecas, y quién sabe si hasta 
se podría pensar en formar una gran biblioteca 
eclesiástica nacional, integrada por los mejores 
fondos bibliográficos coloniales. En ello no les 
faltaría a los religiosos, creo, ni el apoyo moral ni 
la técnica y ayuda económ ica necesarios. 
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Por ello creo necesario -como conclusión de es
te artículo- señalar los siguientes pasos tend ien
tes a la mejor conservación de las bibliotecas 
conventuales: 

• Concientización en el clero y especialmente 
entre los religiosos del valor de sus bibliotecas 
conventuales. 

• Preparación de personal religioso en técnicas 
bibliotecarias y árchivísticas. 

• Inventario de todas las bibliotecas conventua
les y de su estado actual. 

• Catalogación de sus fondos y puesta en servi-
cio de aquel las bibliotecas más importantes. 

• Asesoramiento técnico y ayuda económica. 

• Edición de catálogos especiales y publicaciones. 

• Obtención, coord inación y canalización de 
información entre los responsables de estas 
bibliotecas. 

• Tender a formar en Lima una Biblioteca Ecle
siástica Nacional, preferentemente con fondos 
bibliográficos antiguos. 

Una de las principales riquezas culturales del Pe
rú -que envidian muchas naciones- es su patri
monio artístico, documental y bibliográfico, que 
en su mayor o buena parte es legado religioso 
transmitido por la Iglesia. Por ello la suplencia o 
ayuda del Estado y de las instituciones es de jus
ticia. Baste con lo apuntado para despertar con
ciencias y promover acciones tendientes a pro
teger este patrimonio cu ltural encerrado en los 
conventos de incontrolados iconoclastas pasivos. 
Porque son iconoclastas no solo quienes destru
yen el patrimonio documental, sino quienes de
biendo tutelarlo no lo protegen. 




